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Introducción.

La preocupación por el despoblamiento del país viene desde muy antiguo. Así en una

carta del general San Martín, dirigida a Tomás Godoy Cruz, que lleva fecha 24 de mayo de

1816, le planteaba lo siguiente: ¿“Podremos constituirnos en república sin artes, ciencias,

agricultura ni población?”.

Alberdi, autor de las bases de la Constitución Nacional, se expresaba de esta manera:

“¿Qué nombre daréis, qué nombre merece un país compuesto de 200.000 leguas de

territorio y de una población de 800.00 habitantes? Un desierto. ¿Qué nombre daréis a la

constitución de ese país? La constitución de un desierto. El fin capital de la constitución es

poblar. La población es el fin y el medio al mismo tiempo” (1)

De la misma manera lo decía Sarmiento en “Facundo”: “Hemos de cerrar

voluntariamente las puertas de la inmigración, que llama con golpes repetidos para poblar

nuestros desiertos y hacernos, a la sombra de nuestro pabellón pueblo innumerable como

las arenas del mar” Y agregaba “¿Hay en la América muchos pueblos que estén como el

argentino llamados a recibir la población europea que desborda como líquido en un vaso?”.

Como no podía ser de otra manera, teniendo en cuenta esta preocupación, se

promovió el asentamiento de inmigrantes en nuestro suelo. Así sucesivas corrientes fueron

brindando su aporte a la naciente comunidad, conformando su morfología étnica.

En este trabajo estudiamos la colonización celta, integrada por vascos y galeses. En

menor medida lo haremos con la bearnesa, que no fue tan numerosa cuantitativamente. De

todas maneras, creemos que no puede desconocerse por razones de justicia y rigor

histórico.



Veremos las causas que la determinaron, sus características generales y

posteriormente su aporte a nuestro distrito.

Des

arrollo.

Las tierras de nuestro partido formaron parte, originariamente, del distrito de las

Loberías y en el mismo, según un informe, que elevara oportunamente Adolfo Alsina al

Congreso de la Nación, habría existido un fuerte con el pintoresco nombre de Sauce Corto.

Se cree que el mismo fue tomado del arroyo que corría a su vera. Desde tiempos

inmemoriales, los indios lo conocieron como Pichi–Lleuvú, que significa, precisamente,

Sauce Corto.

Cinco años más tarde, cuando Dardo Rocha fue gobernador de la provincia, se

sancionó la ley 1497 en el edificio de la vieja Legislatura, ubicado en la manzana de las

Luces.

En virtud de la misma, se desmembró el partido de Tres Arroyos, dando lugar a la

conformación de los partidos de Coronel Suárez y Coronel Pringles.

Arroyo Sauce Corto.

Entre los incios Pichi–Lleuvú

De esta manera, surgió este distrito, que llevó el nombre de uno de los grandes

granaderos del general San Martín, quien participara en toda el plan pergeñado por el

general hasta la caída del último bastión realista de América del Sur.

Nació con una superficie de 1.200.000 hectáreas y limitaba con el de Olavarría, que

se llamaba como otro bravo granadero, el coronel Olavarría.

Debido a las sucesivas cesiones de territorio, su superficie se redujo a la mitad. Por

ende, deja de lindar con Olavarria, dando lugar a los partidos de La Gama (General

Lamadrid), Alfalfa (Saavedra), Tornquist y parte de Puán.

(1) Sarramone, Alberto, “Bearneses, gascones y otros franceses en la pampa” Editorial Biblos, Azul, pág. 107



El 22 de diciembre de 1882 nació la Corporación Municipal, que puede considerarse

un intento pionero de conformación administrativa, que posteriormente, originaría el primer

gobierno municipal.

Además, con fecha 28 de mayo de 1883 se sancionó la Ley 1.629, cuando dirigía los

destinos de la provincia Adolfo González Chaves. En virtud de ella, surgieron doce pueblos

en la llanura bonaerense. Así quedó fundado el pueblo de Coronel Suárez, convirtiéndose

en cabecera del partido.

Colonización Vasca.

Desde tiempos inmemoriales la raza celta se ha caracterizado por sus frecuentes

desplazamientos y, si bien es cierto, que el vasco siempre migró, como apunta Alberto

Sarramonde, nunca lo hizo en la proporción observada en el siglo XIX.

Debemos tener en cuenta que si la Independencia de América los privó de algunos

cargos en la burocracia colonial, administración civil y eclesiástica, ello fue en ínfimo grado

en comparación con los castellanos.

¿Cuáles fueron, entonces, las causas de la migración? Podemos anotar las

siguientes:

1. La porción demográfica: el índice de crecimiento experimentado por la

población fue muy superior al observado en otras regiones de España y

Francia. Pildain Salazar apuntó el nacimiento en Guipúzcoa de 300 nuevos

caseríos. Es, precisamente, a partir de 1840 que se incrementó el movimiento

emigratorio hacia América, buscando, sin duda, la mejoría de fortuna.

2. La escasez de trabajo: consecuencia del excedente poblacional y del traslado

de las aduanas a la costa a partir de 1841. Esta situación se tradujo en una

carestía de cereales a partir de 1847, que se vio agravada por la epidemia de

viñas que afectó, especialmente, la Rioja Alavesa.

Pero esto puede explicarse en función de una realidad más compleja ya, que

el siglo XIX había encontrado al país vasco produciendo lo estrictamente

necesario para su subsistencia con técnicas muy primitivas. Por ello, la

apertura de las fronteras y las medidas de carácter liberal fueron muy duras

para la zona pirenaica y vasca. Además, el vasco se resistía a ser empleado

en fábricas. Deseaba continuar ejerciendo aquellas actividades manuales

para las que había sido preparado durante siglos. De manera que no es de

extrañar que el gran contingente inmigratorio recibido por Uruguay y

Argentina fuera de origen agrario.



3. El mayorazgo pirenaico: el mismo constituyó un instrumento importante para

la conservación del patrimonio. Pero este sistema, que les permitía dotar sólo

a un hijo o una hija se mantuvo en el N hasta la Revolución Francesa y en el

S hasta la supresión de las vinculaciones, siendo abolido irreversiblemente a

partir de 1836. Mas esto no sucedió en el interior de las familias, en que se

continuó desheredando a los hijos menores. Éstos, por ende, enriquecieron la

masa que emigraba ante la posibilidad de acceder a una considerable fortuna

en América.

4. El espíritu aventurero y las ansias de superación: paulatinamente, fueron

llegando al país vasco las noticias de los éxitos económicos en Argentina y

Uruguay, donde los salarios, en algunos casos, triplicaban los europeos. Así,

era posible pasar en un corto lapso de la condición de asalariado a la de

aparcero y con el tiempo a la de socio. El jesuita Pierre Lhande explica esta

inmigración en el mayorazgo y “en la inquietud atávica, en esa necesidad de

aventuras y correrías lejanas que los antepasados les han legado a través de

los siglos…” (2)

5. Los factores bélicos: el vasco es profundamente pacífico. Siempre odió la

guerra y su consecuencia moderna: el servicio militar. Los jóvenes emigraban

para evitarlo y con ello el albur de las guerras en el N de África, Cuba y

Filipinas. A ello debemos agregar la guerra carlista.

6. Los cambios ideológicos: aquéllos que adoptaban ideologías contra el

gobierno central buscaron en la emigración una alternativa frente a la cárcel.

7. La abolición de los fueros: constituye uno de los elementos determinantes de

la emigración. Había una relación entre éstos y la libertad, la independencia y

la misma identidad.

A esta altura de la exposición, convendría preguntarnos las causas por las cuales

eligieron el Nuevo Mundo. De las pertinentes constancias se deducen las siguientes:

1. El despoblamiento de los países receptores: cuando Juan Manuel de Rosas

era gobernador de la provincia de Buenos Aires, nuestro país era uno de los

menos poblados de América del Sur.

2. La falta de mano de obra en ellos: aquéllos, que ocuparon el escenario de la

vida nacional en el momento de la promulgación de nuestra Carta Magna,

entendieron que la inmigración sería un instrumento muy importante para la

consecución de los objetivos plasmados en el preámbulo. Tuvieron, pues, en



claro el cuadro mundial, la expansión capitalista y actuaron en consonancia.

Así, una gran mayoría de pirenaicos –vascos y bearneses– y pocos

escoceses e irlandeses fueron los autores de la primera gran revolución

productiva de nuestra pampa. Posteriormente, en el tendido de 35 kilómetros

de vías férreas igualmente los vascos descollaron.

3. Una activa propaganda: Argentina tenía en diversos países de Europa

agentes de inmigración. Pero hubo también empresas serias como

Bellemare, Brougnes, Altuve y Etchegaray. Estas últimas estaban

relacionadas con las autoridades consulares y las compañías que hacían el

circuito que unía Burdeos y el Cantábrico con el Plata. Además interactuaban

con Lafone y Fisher en Montevideo. Asimismo, hubo intermediarios, que eran

cónsules o alcaldes en el país vasco, al mismo tiempo.

Tampoco debe olvidarse la existencia de una importante corriente contraria a

la emigración. En una obra de Cola y Goiti, editada en 1883, por la Diputación

Foral de Álava, puede leerse: “Las necesidades que hemos presenciado en

América Latina, los sufrimientos en que hemos vistos sumidos a

compatriotas, nuestro conocimiento del modo de ser de aquel país, nuestro

ferviente deseo de evitar desengaños desconsoladores…

Estamos seguros que muchos desistirían de sus propósitos a los pocos días

de estar a bordo de uno de esos magníficos vapores en los cuales hacen la

travesía si les fuera posible desembarcarse”. Y agregaban: “La inmigración a

América, atendidos sus peligros e inconvenientes no tiene más

probabilidades que el juego de la lotería”.

Concluyendo, las razones habituales por las cuales partían pueden resumirse en los

siguientes puntos:

a. La reunión con los parientes, esposo, padre, tíos.

b. La adquisición de fortuna.

c. Establecerse con un primo.

d. Unirse con el hermano político.

e. Pobreza y falta de recursos.

f. Ofertas de los agentes.

(2) Pierre Lhande, citado por Alberto Sarramonde en “Los abuelos vascos en el Río de la Plata”, pág. 189.



De ello ha quedado constancia en las respectivas actas suscritas ante escribano

público.

Con respecto a la edad, la emigración tenía lugar entre los trece y catorce años, lo

cual planteaba un problema de mentalidad y de preparación psicológica. Las relaciones de

vecindad y amistad ayudaron a paliar las consecuencias de un desgarro tan violento.

Este proceso fue, sin duda, enriquecedor para los países receptores pero constituyó

un empobrecimiento para la región de origen, teniendo en cuenta que estaba iniciando su

proceso de industrialización.

Los vascos por información familiar o de aldea sabían que la pampa no constituía el

asiento por antonomasia de la gran estancia, como algunos estudiosos lo han hecho creer.

Existía en ella lugar para la pequeña y mediana propiedad. Por ello, no se radicaron en la

capital, buscando la campaña.

Nuestro país registra una corriente inmigratoria continua a partir de la finalización de

la guerra con el Brasil, en 1828.

Así, ya desde los últimos tiempos del gobierno de Rosas, la lechería fue vasca.

Según Pierre Lhande, noventa mil personas salieron de las provincias del norte del

Pirineo durante el siglo XIX, sin contar la inmigración clandestina.

Los vascos se dedicaron especialmente a aquellas tareas, desdeñadas por los nativos

u otros inmigrantes, trabajos humildes, prestando su mano de obra.

Aporte de la olonización vasca en el distrito de Coronel Suárez.

Uno de los primeros vascos en llegar a Coronel Suárez fue don Agapito Sagasti,

quien tuvo la taberna vasca en Garibaldi al 100. Hoy sus restos descansan junto a los de

Don Ignacio Arruabarena, en el altar del panteón, que Euskal Echea construyó en el

cementerio municipal.

Los inmigrantes, en general, se nuclearon en casas, asociaciones que constituyeron

un recuerdo de la patria lejana. Con el tiempo fueron también un centro de irradiación de

sus respectivas culturas. Los vascos no permanecieron ajenos a este fenómeno y

constituyeron su Euskal Echea, que significa casa vasca. La misma aprobó su reglamento

en la Asamblea General Extraordinaria del 15 de diciembre de 1912.

En su artículo 1º se aclara que la finalidad perseguida era la unión de los vascos con

el fin de conocerse y ayudarse moral y materialmente.

Monasterio, sobrino nieto de Don Agapito Sagasti, recuerda que era común que

propietarios de campos o sus administradores visitaran la taberna de su tío, buscando



peones. Es que el vasco, agrega, era muy demandado debido a su honradez. Constituía

una suerte de garantía.

Mas no debemos creer que su actividad se circunscribió sólo a la agricultura. También

hubo industriales como Eusebio Elorriaga, quien tuvo un horno de ladrillos donde hoy se

encuentra Ilsúa. Allí trabajaron el padre de Monasterio y don Silvestre Bilbao, quien está

emparentado con Florencia Aguirre de Badiola, esposa del actual presidente de la filial local

de Euskal Echea.

 En nuestro distrito fue proverbial la actividad desempeñada en la industria lechera, en

la que descollaron en el ámbito de nuestra provincia desde los tiempos de Rosas, como se

vio supra. Además, quienes en su mayoría hacían el reparto de la leche eran vascos. Con el

tiempo esto engendró una interesante industria. Así surgió la Cooperativa de Tamberos,

cuyo primigenio edificio fue de chapas. Con el tiempo, su gerente Baigorri, hijo asimismo de

vascos, hizo el segundo y espléndido edificio, hoy utilizado como local bailable.

La separación de la institución tuvo lugar cuando algunos de sus miembros no se

pusieron de acuerdo en lo concerniente a la introducción de sachetadoras. Es así como

nació Ilsúa.

Lamentablemente, la presión impositiva determinó el cierre de ambas empresas.

Entre los establecimientos agropecuarios cuyos propietarios fueron vascos y que

menciona nuestro libro del Centenario, editado por nuestra Municipalidad en 1910, pueden

mencionarse:

Establecimiento “Sauce Corto” del señor Pedro Méndez.

Establecimiento “San José” del señor Francisco Alberdi. Don Francisco fue,

con el tiempo cabeza de una prolífica familia. Su hija María Dolores contrajo

enlace con Juan Carlos Harriott, hijo de uno de los primeros médicos de

Coronel Suárez. De esta unión nació Juan Carlos Harriott (h), considerado el

mejor jugador de polo de todos los tiempos y que tan bien representara este

deporte, que ha hecho conocer el nombre de nuestra ciudad en todas las

latitudes.

Juan Carlos Harriot (h).



Estancia “Bella Elena” del señor Francisco Alberdi.

Estancia “El Recreo” del señor Celestino Garrós.

Establecimiento “La Primavera” del

señor Juan José Alberdi.

Establecimiento “La Sofía” de la señora Sofía P. de Ayarragaray.

Estancia del señor León Etchevarría.

Estancia “La Lorenza” de la señora Lorenza Larumbe de Etcheverrigaray.

Estancia “San Miguel” del señor José A. Larumbe.

Estancia “San Lorenzo” del señor Pedro Larumbe.

Establecimiento “La Armonía” del señor Vicente Recalde.

Establecimiento “San Pedro” de los señores Francisco, Fernando y Josefa

Larumbe.

Establecimiento “Santo Domingo” del señor Tomás Barreneche.

Establecimiento “El Retiro” de la señora Dominga A. de Barreneche.

Establecimiento “San Fernando” del señor Miguel Larumbe.

Hubo, asimismo vascos, en nuestra escena política. Entre ellos pueden mencionarse:

Don Abraham Quintana (Presidente de la Municipalidad).

Don Miguel Ureta. Intendente (1898–1906).

Don Lorenzo Olsina.

Don José Alberdi, Intendente (1920–1922).

Don Eusebio Marcalain, Intendente (1925–1926).



Don Celestino Garrós, miembro del HCD. Se desempeñó como presidente y

secretario del cuerpo.

También incursionaron en el periodismo, siendo uno de sus pioneros, don Manuel

Zamora, director propietario de “El Fiscal”, semanario fundado en 1901.

Indudablemente el edificio emblemático de la comunidad vasca en nuestro distrito

está representado por el Panteón, ubicado en el cementerio municipal.



Si bien, en nuestro distrito la mayoría de vascos fueron españoles los hubo también

llegados de allende los Pirineos.

De Misculdy, en pleno corazón del país vasco francés llegó la familia Fidelle. El

primero en hacerlo fue don José, quien luego al no tener descendencia llamó a uno de sus

sobrinos, Saint Jean, quien arribó a la Argentina ni bien finalizada la guerra en Marruecos.

En realidad, el elegido había sido su hermano Jean Pierre, quien en el lapso contrajo una

grave enfermedad.

Muy cerca de allí, en Moleón, hay un monumento a otro famoso argentino, Don

Alfredo Fortabat, donde hace unos años se le descubrió un busto.

En la elección de Argentina se manejó el tema de ser un país virgen, donde sería

posible desempeñar un sinnúmero de actividades. Don José, llegó al país alrededor del año

1900. Provenía de una familia de agricultores, ya que si bien el país vasco español es

esencialmente industrial, el país vasco francés es agrícola.

En 1911 apareció su firma en un acta de la Sociedad Francesa.

Juan José Fidelle rememora los comienzos de su padre en Argentina, recordando su

dureza. Debió aprenderlo todo, desde la lengua hasta las modalidades que conforman su

particular idiosincrasia. Su tío quiso que aprendiera todo lo concerniente al trabajo del

campo.

Don José Fidelle comenzó sus actividades en Argentina con una casa de ramos

generales, ubicada en la esquina de Villegas y Casey, donde posteriormente estuvo la Casa



Colombo. Allí tuvo una concesionaria de autos marca Buick, una firma de origen americano.

Trabajaron en ella sesenta personas hasta alrededor de 1930, en que vendió el fondo de

comercio a los Ordóñez. De todas maneras la firma continuó llevando el nombre de Fidelle.

Hizo también acopio de cereal. La antigua barraca hoy pertenece a la Cooperativa

Agropecuaria Gral. San Martín. Con las ganancias de la casa de cereales comenzó a

transitar otra actividad, específicamente la compra de campos. En ese momento las tierras

eran relativamente baratas, asociándose con otro vasco de apellido Gurruchaga. Entre los

años 1912 y 1915 formaron la firma Gurruchaga S.A. Lamentablemente, gran parte de los

campos debieron hipotecarse o venderse como consecuencia de de la crisis de 1930, que

provocó una gran depresión económica a nivel mundial.

Falleció en 1942, legando sus bienes a su sobrino y a dos hermanos que le

sobrevivieron en Francia, Martain y Baptiste.

Luego de su fallecimiento, Saint-Jean ingresó en una nueva sociedad con Don Ramón

Elorriaga y Don Román Nouzeilles. La sociedad llevaba también el nombre de otro vasco:

Elorriaga y Cía. La misma subsistió hasta 1958, en que se disolvió.

Después de la muerte de su padre, sus hijos Juan José y Carlos continuaron

trabajando el establecimiento y colaborando activamente en la vida de la comunidad. Es

interesante recalcar su apoyo incondicional a la Alianza Francesa.

Panteón de la familia Fidelle,

en el Cementerio Municipal.



Asimismo, arribaron al distrito inmigrantes provenientes del Bearne, que limita con el

país vasco francés. Así podemos encontrar los siguientes apellidos, que hemos rastreado

en la información de periódicos de época, guías de ferrocarril, libros de protocolo de

escribanos, registros parroquiales y listas de cementerio. Ellos son:

Aquier, Apphatie, Arrouzet, Bardin, Bedouret, Boudou, Bugnest, Camet, Carbonet,

Cayssials, Casas, Doumas, Ducós, Domage, Fadeux, Fabré, Freyssinet, Gasteneguy,

Herbón, Laval, Garrós, Loursac, Louge, Menant, Moliné, Maissonave, Malaret, Pedelaborde,

Saffores, Sanseau, Soulé, Zarranz.

Región del Bearne, Francia.

Colonización Galesa.

Una de las principales características del pueblo galés ha sido su afán migratorio.

El régimen impositivo establecido por los terratenientes ingleses y la falta de libertad

religiosa los condujo a intentar nueva suerte en otra tierra.

La primera emigración tuvo lugar durante el reinado de Carlos I, entre los años 1636 y

1640, siendo su causa principal las persecuciones de que eran víctimas los cuáqueros.

Viajaron a EE.UU., y su guía espiritual fue Guillermo Penn.

Con el tiempo, la situación en el país de Gales se fue tornando cada vez más difícil

hasta que apareció la figura de Miguel Jones. En aquel momento el pueblo estaba

prácticamente sumido en la esclavitud por temor a sufrir represalias. Jones era hijo de un

pastor y ejercía el magisterio en la rama primaria.

Desde muy joven había adoptado la creencia de la  liberación de su pueblo.

Estando en Estados Unidos creyó que la solución se encontraba en encontrar un

territorio libre donde establecer una nueva Gales.

Pensó en Siria y Patagonia. La primera le ofrecía el encanto de la tradición bíblica.



Primera página de la Biblia de

David B. Williams y su esposa Gwen.

Están consignadas las fechas de

nacimiento de sus hijos.

La octava hija, Elizabeth Ann Wiliams

figura como nacida en Sauce Corto,

Curumalan, Buenos Aires.

Pero existía el problema de la dominación turca. Quedaba la Patagonia. Mas muchos

carecían de los medios para enfrentar tan largo viaje. Sin embargo, encontró la manera de

hacerlo. Poco antes se había casado con una acaudalada dama galesa. Logró interesarla

en sus proyectos y así fletar un buque.

Esto habría de sumirlos en la pobreza. Pero no cejó en sus propósitos. Para adelantar

su proyecto mandó a la Argentina emisarios: Luis Jones y Sir Jones Parry Madryn, ambos

parientes suyos, que debían inspeccionar estas tierras. Los emisarios se entrevistaron con

el ministro del interior, Dr. Guillermo Rawson, de quien obtuvieron promesas. Era en ese

momento presidente de la Argentina Don Bartolomé Mitre y vicepresidente Don Marcos Paz.

Estamos hablando del período 1862–1868.

Se les ofrecieron tierras en Curamalal pero las rechazaron por la oposición del indio.

Prefirieron, en cambio, ir a la Patagonia porque los indios eran mansos y bien predispuestos

con el blanco. Cuando los embajadores regresaron la alegría del joven matrimonio fue

inmensa. A principios del año 1865 la inscripción llegaba a 200 personas. Esta cifra mermó



como consecuencia de la difamación de los galeses, que pensaban que sus negocios

disminuirían en virtud de la emigración. Así el número inicial quedó reducido a 153.

Además, hubo dificultades con el barco contratado: el Halton Castle, que no pudo

llegar a tiempo a Liverpool. Jones, entonces, transformó el velero Mimosa y levó anclas el

24 de mayo de 1865. Dos meses después 150 personas llegaron a destino, ya que 3

pasajeros habían fallecido. Pero las características de la costa hicieron que los mismos

desfallecieran al ser dejados en las playas del actual Puerto Madryn.

Así, comenzaron su marcha hacia el interior para encontrar tierras donde

establecerse.

El río Chubut había sido anunciado por las avanzadas. Mientras caminaban por su

orilla una persistente llovizna de agua nieve no cesaba. Mas hubo un hecho alentador: el

nacimiento de quien sería con el tiempo María Humphry de Davies, el primer niño galés

nacido en Argentina.

Arribaron, finalmente, a las márgenes del río Chubut, estableciéndose en un punto

que actualmente es el pueblo de Rawson. El día 15 de septiembre de 1865, el comandante

de Patagones, Teniente Coronel Julián Murga, que había sido consignado expresamente

por el Ministro del Interior, entregó a los inmigrantes la posesión de las tierras que habían

sido donadas. Al año siguiente, el Dr. Rawson escribió su memoria anual llena de

interesantes referencias acerca de la colonia.

Su situación económica era precaria, y en virtud de una solicitud de Guillermo Davies,

agente legal de la misma, se les concedió 4.000 pesos fuertes.

Además, el Congreso destinó la cantidad de $700 mensuales para otorgarles un

subsidio. Pero las penurias continuaron. En sus tratos con el indio aprendieron a domar

potros en busca de animales para comer. Hasta que Aarón Jenkins los convenció de que

canalizando el río obtendrían buenas cosechas. Jenkins lo hizo y tuvo un excelente cereal.

Poco tiempo después tres canales surcaban el valle del río Chubut. El trigo obtenido

fue considerado el de mejor panificación en el país.

Fue precisamente el riego lo que aseguró su estabilidad en Argentina.

El primer contingente de Gales llegó a Coronel Suárez en 1884.



Eleazar Morris, quien lo hizo en 1885, había conocido en un lugar de vacaciones a

quien sería su esposa, Elizabeth Footman. Se casaron en Gales y luego de algunos años

resolvieron emigrar a Argentina.

Eleazar llegó con sus hermanos William y George. Tuvo 60 hectáreas en Coronel

Suárez, como ellos.

Los Morris tuvieron en su campo la primera Iglesia Evangélica, atendida por el

reverendo John Owen. Este último tuvo 6 hijos pero murió joven como consecuencia de la

fiebre amarilla.

La familia Morris se radicó en los comienzos del poblamiento del la zona de Coronel Suárez.

En la fotografía, tomada en los años veinte, los hijos rodean al pionero Eleazar Morris, tronco de

un grupo familiar numeroso con radicación aún en el lugar. Observamos en la fotografía: (sentadas)

Alice de Evans, Edith de Rees, Isabel de Maradei, Blodwen de Owen, Winnifred de James; (parados)

Myrddin, Willie Charlie, Eduardo, Tudor, Eleazar, Eleazar hijo, Jorge Phillipps, Curwen, Leonardo.

Eleazar Morris quedó a cargo de la iglesia. Entonces, decidió solicitar a la Unión de

Iglesias Evangélicas de Gran Bretaña un pastor. Así llegó el Reverendo Roberts, quien

predicó en el campo de la familia, donde se encontraba también el cementerio.

Cuando tuvo problemas económicos, Don Eleazar no dudó en trasladarse a San

Anselmo. Vivía en un puesto con sus hijos menores mientras que en otro lo hacían los

mayores.

Algunos galeses intentaron ir a sembrar trigo a Curamalal. La prueba resultó tan

positiva que Lewis Jones se comprometió a traerlos de Gales. Mr. Casey pagaría un tanto

por cabeza, nombrándolo administrador del establecimiento.

Otros instaban a sus familiares y amigos de Chubut a reunirse con ellos.



Rumbo a Buenos Aires.

El viento que había sido persistente amainó cuando llegaron a Buenos Aires.

Viajaban la Sra. de Griffith Griffiths, su hijo Hugo y las niñas Gwladis y Buddey, la Sra.

de Robert, su hijo Daniel y David Rees.

También lo hacía el Padre Vivaldi, un italiano culto que hablaba perfectamente inglés.

Buenos Aires había progresado mucho y había una línea férrea que la unía con la

colonia donde ellos se dirigían.

Sauce Corto.

Al arribar los hospedaban los amigos en sus chacras. En ellas se alojarían hasta tener

un campo y una casa para vivir.

En la colonia se encontraban Esau Evans, John Owen Baptiat, Thomas Jones, Brawd

Annyl, Robert Jones “Otro Law”, John Philly, John  George Thomas y su esposa, Rees

Roberts, Jons Llandysul, Owen Roberts Wheelwright y Owen Roberts Saer. Todos habían

estado en la Patagonia a excepción de John George Thomas.

Estos colonos podían adquirir la tierra a razón de $10 el acre, pagaderos a 6 años si

permanecían en ella. Asimismo, tenían crédito ilimitado en el almacén.



Thomas Morgan Jones, uno de los colonos galeses

de Coronel Suárez con su esposa y su hija Elizabeth.

Thomas Morgan Jones dirigía el canto en la capilla y

eseñaba el abecedario a los niños.

Quizá una prueba de la espiritualidad de este pueblo la encontremos en la oración

pronunciada con motivo del deceso de la esposa de Eleazar Morris el 30 de septiembre de

1930, a los 72 años:

Su día ha llegado, no se fue.

Su sol ha salido, no se ha puesto.

Su vida está ahora más allá de la esperanza y el dolor.

No ha finalizado sino recien comenzado.

Así le ha llegado su amado sueño.

Diego Morris, un pionero del football suarense.

La ciudad de Coronel Suárez tiene al “Padre del football”, el pastor Roberts y quien

primero recibió una lección fue Diego Morris, allá por 1904.

Diego Morris había nacido el 28 de junio de 1893.

En una entrevista al diario “La Nueva Provincia” se refirió al pastor diciendo que tenía

un gran conocimiento del juego, además de ser un gran atleta.

Había llegado de Inglaterra, comenzando su labor apostólica en nuestra ciudad. Tenía

la escuela y junto al abecedario les impartía la enseñanza del deporte.

De sus compañeros de entonces recordó apellidos como Gallardo, Bertoldi, Del Vo,

Garrós.

No existían problemas con el idioma porque hablaba perfectamente castellano.



En el año 1908 se fundó el Club Blanco y Negro. Ellos integraron el equipo de “La

Capilla” y tuvieron un nombre muy alentador: “La Esperanza”.

Morris integró una familia de futbolistas, pues también practicaron el deporte sus

hermanos Eleazar, Guillermo, Tomás y Jorge.

Hablando de ingleses, recordó a Don Francisco Ralkes, mayordomo de la estancia

“La Ventura”, propiedad de Norton Hermanos, quien era un extraordinario “guardameta”,

medía 2 metros y varias veces jugó contra equipos de Bahía Blanca.

Siempre que podía hacerlo, Morris expresaba que el Pastor Roberts tenía un alma

exquisita.

Dejó en su escritorio unas máximas, que a menudo hacía leer a sus alumnos:

Sigue sonriéndote hoy mismo.

Haz el bien hoy mismo.

Ayuda a alguien hoy mismo.

Puede considerarse a los galeses como los primeros colonizadores. Mr. Casey les

entregó las primeras 8 leguas, que destinó a la agricultura.

Coronel Suárez recibió su credo, la primera religión profesada en nuestro medio.

Conclusiones.

Sin duda fue la inmigración la que permitió la transición de la Argentina tradicional a la

moderna. El ahínco y esfuerzo de millones de inmigrantes hicieron que ese país de

población trashumante tomara los rasgos de una nación contemporánea. El surgimiento de

colonias agrícolas y la posesión de la tierra dieron lugar a una gran revolución productiva,

que hizo de Argentina el granero del mundo. Y aquella tierra que, según Larreta, había

ahuyentado a sus primeros conquistadores con el flagelo del hambre pudo alimentar a la

humanidad.

Nuestro reconocimiento debe

hacerse extensivo a todos ellos. Y, en

especial, a quienes nos precedieron en el

camino de la vida y forjaron este próspero

Coronel Suárez de hoy, sólo nos resta

decirles muchas gracias.
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